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C
hile no está siendo
gobernado desde la
razón. Está siendo
gestionado desde el
miedo. Se instala una

lógica peligrosa: reducir pro-
blemas complejos a un enemigo
identificable y actuar contra él
como si eso fuera una solución.

Y el miedo sirve. Sirve
para ser elegido. Sirve para
ordenar, para disciplinar, para
justificar. Sirve, sobre todo,
para que la ciudadanía tolere
lo que en condiciones normales
no aceptaria.

Porque el miedo no sólo
altera emociones. Altera es-
tândares.

Bajo miedo, se aceptan me-
didas económicas severas que
golpean directamente a las per-
sonas, sin mayor explicación
ni gradualidad. Se traspasan
costos completos a la ciudada-
nia y se espera comprensión.
Porque "no hay alternativa".
Porque "la situación lo exige".

Bajo miedo, también se ins-

El miedo sirve ... hasta

que deja de funcionar
tala una narrativa de seguridad
que busca ser valorada más
por la percepción que por los
resultados. No importa tanto
si el problema estructural se
resuelve, sino si se logra trans-
mitir control.

Pero el miedo tiene un limite.
Cuando el miedo deja de

funcionar, empieza a transfor-
marse en relato.

Y cuando se está en el go-
bierno, ya no basta con generar
sensación de amenaza. Hay que
explicarla, ordenarla, justificar
decisiones que comienzan a
hacer ruido. El miedo deja de
ser suficiente por si solo, y apa-
rece el esfuerzo por sostenerlo
discursivamente.

Es en ese tránsito donde se
tensionan los estándares.

Se nombran autoridades
que no cumplen condiciones
básicas, y se justifica. Se pro-
ducen conductas impropias,
y se relativizan. Se adoptan
decisiones dificiles de explicar,
y se envuelven en argumentos
técnicos o comunicacionales.
Incluso decisiones que cruzan
limites éticos evidentes, como
la destitución de autoridades en
circunstancias especialmente
sensibles, terminan siendo
defendidas como normales e

inevitables.
El caso de la salida de la

subdirectora de Inteligencia
de la PDI, Consuelo Peña, es
ilustrativo. Se entregó una
versión oficial. Se asumieron
responsabilidades formales.
Pero el resultado fue inequi-
voco: nadie la creyó.

Yese "nadie" es el dato más
relevante.

Porque marca el punto de
quiebre.

El miedo puede instalarse.
El relato puede intentar soste-
nerlo. Pero cuando la confianza
se rompe, ambos pierden efica-
cia al mismo tiempo.

La ciudadanía chilena ha
demostrado algo que incomoda
a quienes creen que el miedo es
suficiente: no es ingenua.

Percibe la inconsistencia.
Detecta la puesta en escena.
Sabe distinguir entre una so-
lución real y una explicación
conveniente.

Por eso las evaluaciones
caen. No por falta de comuni-
cación. Sino porque el relato
dejó de ser creible.

Chile no rechaza la autori-
dad. Rechaza la incoherencia.

Y cuando el miedo deja de
funcionar, también se deja de
gobernar.

Homenaje a José Bengoa
Por Tomás Moulian
Sociológico y politólogo

Acaba de morir en
Santiago a los 81 años
José Bengoa, Premio
Nacional de Ciencias
Sociales 2025.

Fue un antropólogo con estu-
dios en la Universidad Católica
de Valparaiso. Entre 1970 y 1973
fue miembro del Ceso de la Uni-
versidad de Chile, junto con exi-
liados brasileros como Theotonio
dos Santos y Ruy Mauro Marini.
Fue exonerado de esa unidad con
el golpe. Posteriormente es uno
de los fundadores del Centro de
Estudios Sociales Sur.

Pero lo más importante de su
trayectoria es que se dedica al
estudio del pueblo mapuche. Es
uno de los pocos intelectuales
chilenos que lo hace. Escribió
varios libros sobre el tema. Entre
ellos "Historia de los Antiguos
Mapuches del Sur", "Historia del
Pueblo Mapuche" y "El Tratado
Quilin", entre otros.

Fue rector de la Universidad
Academia de Humanismo Cris-
tiano en dos oportunidades, entre
1998 y 2001 y entre 2012 y 2016.

Es un ensayo publicado en 1996
donde se analizan los cambios
sociales y culturales ocurridos en
Chile a principios del siglo vein-
te. Tiene otros libros sobre esos
temas, entre ellos "La Comunidad
Reclamada".

También obtuvo la Beca Gu-
ggenheim en 2002. Además, le fue
concedido el Premio Municipal en
dos oportunidades, el 2004 y el 2007.

Fue profesor en la Escuela
Superior Campesina de Curaco
de Vélez en Chiloé. Con ello ma-
nifiesta su interés por los proble-
mas de las comunidades rurales,
prácticamente abandonadas por
el estado. Y su cercanía a las pro-
vincias extremas.

Bengoa escribe un total de once
libros, la mayor parte de ellos so-
bre el pueblo mapuche, asediado
por los colonos y olvidado por
muchas autoridades.

En 2024 participa con una
conferencia en el programa or-
ganizado por la Universidad de
Magallanes y la Universidad Aca-
demia de Humanismo Cristiano.

Estaba casado con Ximena Val-
dés, quien forma parte del comité
editorial de Lom.

Un gran académico el cual
merece este y otros homenajes.

Además, escribe varios libros
de análisis critico de la realidad
política chilena. Uno de ellos se

No deben olvidarse sus numero-
sos aportes al conocimiento de la
historia de Chile, en especial del

llama "La Comunidad Perdida". pueblo mapuche.

Marcos Bovini· Martinic

Anuncios y preguntas desde el espacio

En medio de tanta
violencia, destruc-
ción y muerte que los
señores de la guerra
(Trump, Putin, Ne-

tanyahu y tantos otros) están
sembrando por el mundo, vale
la pena mirar nuestro planeta
desde el espacio en las imágenes
que envian los astronautas de la
misión Artemis, porque se produ-
ce un cambio de perspectiva: la
Tierra aparece pequeña, frágil,
sin divisiones ni fronteras, apare-
ce como la casa de todos y como
una responsabilidad compartida.
Es una mirada que nos abre a la
grandeza del universo creado
por Dios y a la noble misión del
ser humano, la cual está más allá
de toda la tecnologia que hace
posible estos viajes maravillosos.

En esta ocasión, antes de
entrar en el silencio de las co-
municaciones al pasar por el lado
oculto de la luna, el astronauta
Victor Glover envió un nitido
mensaje recordándonos qué es
lo importante en la vida de los
seres humanos.

Dijo el astronauta Glover:
"Mientras nos acercamos al
punto más cercano a la Luna y
al más lejano de la Tierra, mien-
tras seguimos desentrañando los
misterios del cosmos, quisiera
recordarles uno de los misterios
más importantes que hay en la

Tierra: el amor. Y añadió: "Cris- Artemis no puede entenderse sólo
to dijo, al responder cual era el en clave cientifica, tecnologica

mandamiento mas grande, que o geopolitica, sino en la clave de
era amar a Dios con todo lo que un desarrollo humano integral.

Pero, al ver nuestra Casa Común
dividida por violencias y guerras,
por injusticias y discriminacio-
nes, son necesarias las preguntas
acerca de adónde nos llevará
todo esto.

eres; y El, siendo un gran maestro,
dijo que el segundo es semejante
a este: amar a tu prójimo como a
ti mismo. Así que, mientras nos
preparamos para salir de la co-
municación por radio, seguimos
abiertos a sentir su amor desde
la Tierra. Y a todos ustedes allá
abajo, en la Tierra y alrededor de
ella, los amamos. Nos veremos
del otro lado".

Así, desde uno de los proyec-
tos científicos más importantes
del último tiempo, con un impre-
sionante despliegue tecnológico,
las palabras del astronauta Glo-
ver recuerdan que el verdadero
progreso humano no se alcanza,
simplemente, en el crecimiento
económico, cientifico o tecno-
lógico, sino en el crecimiento
en la capacidad de amar. Como
también lo señaló, hace algunos
años, el Papa Benedicto XVI con-
versando con los astronautas de la

Estación Espacial Internacional
que entonces orbitaba alrededor
del planeta: "Creo que les resulta
evidente que todos vivimos jun-
tos en una sola Tierra y que es
absurdo luchar y matarnos unos
a otros".

El avance cientifico y tecno-
lógico que es la misión espacial

La primera pregunta eviden-
te es quien quiere apoderarse
del espacio, porque detrás de
estos avances científicos hay
también intereses por el control
comercial y militar del espacio.
La "conquista del espacio" no
puede ser una conquista como
tantas otras que ha habido en la
historia que dejan unos bienes
o territorios en manos de unos
pocos, y una estela de violencia
e injusticias para muchos. El
espacio no es "tierra de nadie"
que se transforme en posesión
del primero que llega, sino que
es un bien comun que debe ser
tratado con normas jurídicas
claras y con sentido de responsa-
bilidad para toda la humanidad y
las generaciones futuras.

Desde 1967, en las Naciones
Unidas, 120 paises -Chile entre
ellos- han firmado el Tratado
del Espacio Ultraterrestre que
establece que el espacio es libre
para la exploración y uso de todos
los paises, prohibiendo la apropia-

ción nacional, la soberania y la
colocación de armas de destruc-
ción masiva. Pero, los violentos,
los "señores de la guerra" de hoy

`o de mañana ¿estaran dispuestos
a respetarlo?, ¿las guerras del
futuro serán como las del cine
que hoy es de ciencia ficción?
La discusión sigue abierta, por-
que algunos sostienen que la
extracción y venta de recursos
minerales u otros por parte de las
potencias espaciales no sería una
"apropiación nacional", sino un
uso legítimo. Veremos qué pasa ...

Claramente, el desarrollo
cientifico y tecnológico y misio-
nes espaciales como Artemis -y
las que vengan en el futuro- nos
ofrecen a toda la humanidad una
segunda oportunidad ante tantos
errores que hemos cometido en
la Tierra; la condición es que to-
memos en serio y demos pasos en

nuestra vida personal, familiar,
social, política y económica en la
linea que señalaba el astronauta
Glover, viviendo el misterio más
grande que hay en la Tierra, el
amor.

Para terminar, un fragmento
de la "Oda al Aire", de Pablo Neru-
da: "No, aire,/note vendas,/que no
te canalicen,/que no te entuben,/
que no te encajen ni te compri-
man/que no te hagan tabletas,/
que no te metan en una botella,/
¡cuidado!".
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